Budismo del pueblo

Con la práctica de entonar el daimoku para percibir la verdad mística se inaugura el "budismo del pueblo" 

El Sutra del loto es el rey de los sutras, verdadero y correcto  tanto en el texto como en sus principios. Sus palabras son la realidad suprema, y esta realidad es la Ley Mística (myoho). Se la llama Ley Mística porque revela el principio de la inclusión mutua entre todos los fenómenos y cada instante de la vida. Este sutra es, por lo tanto, la sabiduría de todos los budas. La vida, a cada momento, abarca el cuerpo y la mente, el sujeto y el mundo circundante de todos los seres animados de los diez estados, y también de los seres inanimados de los tres mil aspectos, entre los cuales se cuentan las plantas, el cielo, la tierra y hasta las ínfimas partículas de polvo. La vida, a cada instante, impregna totalmente el mundo de los fenómenos y se revela en todos ellos. Tomar conciencia de este principio es, en sí, la relación mutuamente incluyente que hay entre todos los fenómenos y la vida a cada instante. 

El paso siguiente que dio el Daishonin para abrir este gran camino fue establecer la práctica de entonar daimoku. Agregó la palabra nam (variación fonética de namu) a la verdad universal de Myoho-renge- kyo y estableció la práctica que consiste en recitar o entonar esta verdad. Nam significa "dedicar nuestra vida a algo". Entonar Nam-myoho-renge- kyo rítmicamente expresa la determinación y el juramento de dedicar nuestra existencia a la verdad de Myoho-renge- kyo, en pensamientos, palabras y actos.
A la vez, la práctica del daimoku permite a cada uno construir una forma de vida basada en la verdad universal de Nam-myoho-renge- kyo. En el budismo de Nichiren Daishonin, la postura clave para hacer daimoku no es tan sólo entonar el nombre de una "verdad externa". Hacer daimoku es una práctica para abrir la "verdad interior" que impregna tanto el universo como nuestro propio ser, y vivir basados en esa verdad. Podría decirse que esta práctica es un proceso, mediante el cual se construye una identidad capaz de activar y emplear como recurso "la verdad mística inherente a todos los seres vivos". 
Si miramos la historia del budismo, aun cuando el Sutra del loto siempre expuso que uno debía abrir sus ojos a esta verdad mística, con el tiempo la gente perdió de vista que esa verdad existía dentro de cada uno. En este contexto, T’ien-t’ai estableció una práctica meditativa, basada en el principio de los "tres mil aspectos contenidos en cada instante de la vida" y en el principio de la "relación mutuamente incluyente que hay entre todos los fenómenos y la vida a cada instante". Por esa vía, buscó hacer que las personas hicieran aflorar en su vida el estado de Budeidad. El método de meditación expuesto por T’ien-t’ai para "observar la vida" podría verse como una práctica adecuada que restauró el camino correcto del Sutra del loto. Por otro lado, para permitir a todas las personas percibir y cristalizar la "verdad mística inherente a todos los seres vivos", Nichiren Daishonin le dio el nombre Myoho-renge- kyo y estableció la práctica de recitar ese nombre; es decir, la práctica de hacer daimoku. Con ello, abrió la ruta para que todos dedicaran su vida a la verdad mística y vivieran basados en ella. De ese modo, el Daishonin estableció el medio para que todos comprendieran que la verdad de la vida y del universo existía en cada ser humano, y manifestaran activamente esa verdad. Es más, dicha verdad es la sabiduría iluminada de todos los budas y se revela plenamente en el Sutra del loto, que es la enseñanza más elevada del budismo. Cuando nos basamos en esa verdad, podemos construir una vida de supremo valor. El budismo del Daishongin abrió ese mundo de la fe para que cualquier ser humano pudiera acceder a él, en cualquier lugar, época o circunstancia social. No sería exagerado decir que la práctica de hacer daimoku, en el budismo de Nichiren Daishonin, fue lo que dio origen al "budismo del pueblo". Ella constituye la suprema práctica budista y hace posible que cada ser humano transforme su vida en el nivel más fundamental. 
En otras palabras, hacer daimoku también es hacer surgir nuestra propia Budeidad innata. Es el camino directo para manifestar ese estado incomparable de vida. La sabiduría y el amor compasivo de la Budeidad, que emergen con la práctica del daimoku, enriquecen nuestro ser y nos inundan de felicidad, tanto a nosotros como a nuestros seres queridos. Por otro lado, a medida que más y más personas hagan daimoku por su propia dicha y por el bienestar de los demás, será posible crear una alianza de personas comprometidas, cuya vida resplandezca con el amor propio de la Budeidad, que puedan cambiar finalmente el destino del género humano. 
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(Sobre el logro de la budeidad)
